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SABADO i5 DE ABRIL DE 1899.

SECCION MERCANTIL

lA la calle con ellosi

Servicio de nuestros corresponsales.

Oarta de Barcelona.

NUESTRO ALBUM

y

vina-

dignificante.
El Correponsal.

Toda la correspondencia se dirigi 
rá al Director. No se devuelven los 
oriírinales.

La vaca de 1,40 á D45 con equivalencia en arro­
bas de 59 á 66.

El carnero á 1,53, con equivalencia en cuartos 
á 24.

El ganado de cerda se paga muerto á 83 rs. los 
ll‘5O kilogramos; vivo á 55 y 56 rs. arroba.

Cigales (Valladolid).
Hé aquí los precios de cereales en este mercado;
Trigo de 45 á 45,50 rs. las 94 libras.
Centeno á 27,00.
Cebada de 18 á 20.
Algarrobos, de 21 á 24.
Avena de 16 á 17.
Tendencia al alza.

Durante bastante tiempo la entrada de tri­
gos nacionales en esta plaza es de diez á do- 
00 wagones diarios, procedentes de todas las 
ilaciones del interior, cantidad del todo in­

Rioseco (Valladolid).
Hay ofertas de 100 fanegas de trigo á 46,00 reales 

y solo pagan á 45,50 haciéndose pocas ventas.
Hoy han regido en este mercado los siguientes 

precios:
Trigo á 45,00 rs. fanega.
Centeno á 27.
Cebada á 23.

Madrid.
. En el matadero han regido hoy los siguientes pre­

cios:

Ciudad-Rodrigo (Salamanca).
Los precios que han regido en el último merea- 

d«,sen:
Trigo de 45,50 á 46 rs. fanega.
Cení en o de 26 á 27.
Cebada de 20 á 21.
A Ijprrobas de 23 á 23.
Garbanzos superiores 140, regulares 100, media­

nos SO; guisantes 26.
Harina de primera 17 reales arroba, de segunda 16

Sepúlveda (Segovia.)

Trigo 45‘50 reales fanega; centeno 28; cebada 22;

^Vlb'^‘ ^^ nies.. . , 1‘25 pesetas, 
un trimestre. . 3‘50 id.

fíuci>a. trimestre........ 4 id.

pago ADELANTADO

Sábado lo de Abril de 1899

Ávila 14 de Abril^de 1899.
Los precios á que se cotizan los cereales y harinas

són:
Trigo de 45 á 46 rs. fanega.
Uenfeno de 26,50 á 27.
Cebada de 23 á 23,50.
Algarrobas á 28,50,
Harinas: l.“ extra, sistema cilindro, á 17‘75 reales 

arroba.
Idciu;de l.“ S. de piedra á 17,00.
Idcin de l.“ P. á 16,50.
Idem de 2.” P. á 14.
Salvados de todas clases -á 6,50 reales arroba.

Barcelona 11 de Abril de 1899.
Sr. Director del Diario de Avila:

. Desde mi anterior comunicación poco ha 
variado nuestro mercado. Solo se notó ayer 
alguna demanda pero dispuesta á no pagar 
más de 45 ip á 46 rs. por trigos superiores, 
tarifa de 35 pesetas.

Hoy algunos vendedores han retirado sus 
ofertas; otros sostienen los precios arriba ci­
tados y los menos piden de 46 á 46 ip rea­
te. Estos se han quedado sin vender. Lo 
propio sucede con los que para el centeno 
pretenden precio superior al de 28 us. las 90 
libras sobre wagón.

Actualmente atravesamos un período críti­
co por ignorarse el dia que se podrá estable­
cer el aumento de derechos, así como si se 
consigue lo de los derechos de tránsito, por 
lo tanto, se vive de impresiones y no hay 
cálculo alguno exácto.

Además, los cambios, que llegaron al i5 
por 100 por los francos y en la misma sema­
na próxima pasadet los vimos al 24 por 100, 
en la actual vuelven á declinar y están al 21, 
así es que con diferencias tan notables hay 
verdadera incertidumbre y todo sufre las 
consecuencias del estado de las cosas, que 
deja mucho que desear para ser fijo y esta­
ble, y por esto es por lo que nuestro mercado 
vacila y no se presta á ir al alza que parece 
inminente, dada la casi seguridad del aumen­
to de 2 pesetas á las 6 que pagan los trigos 
extranjeros.

Acaba de llegar de Australia por el vapor 
Queen Adelaida un cargamento de 3ooo to­
neladas trigo blanco tierno en clase muy su­
perior y de peso.

o o

Durante el mes de Febrero último, se han 
despachado los siguientes cargamentos de 
trigo por todas las Aduanas de España.

3i cargamentos con 12.445.025 kilógra- 
nios, correspondiendo al puerto de Barcela- 
5 cargamentos con 5.5o5.77o kilógramos, y 
al de Tarragona 2 con 3.5o4,S7^ y 12 carga- 
nientos de maíz con 2.824>674 kilos, de los 
cuales para nuestro puerto solo tres carga­
mentos con 547.448 kilos.

En centeno no ha habido importación al­
guna del extranjero.

Valladolid.
Trigos.—En lo,s almacenes del Canal han entrado 

400 tanegas cotizándose á 45,75 reales las 94 libras. 
'l’rigos.—En los Generales, 200 fanegas á 45‘7.5 

y 46,00.
Centono.—600 ídem de 27,50 á 28.
Cebada.’—Sin entradas.
A vena.—Sin entradas.
Algarrobas.—Sin entradas.
Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera 18 rs. arroba, T. P. 17, de se­

gunda 16, de tercera 15, tercerilla 9‘50.
IjOs menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 17 reales fanega, comidilla á 12, salvadi- 

llo á 8, echaduras á 16, habijas á 22 y triguillo a 22.

Medina del Campo (Valladolid).
Han entrado 300 fanegas de trigo vendiéndose de 

45,00 á 45,50 rs. las 94 libras.
100 de centeno de 27 á 27,25 reales fanega.
300 de cebada de 18 á 20.
200 de algarrobas de 21 á 23.
Garbanzos de 80 á 120.
Harina de primera á 20 reales arroba, de segunda 

á 19, de tercera á 17.
Vino tinto á 16 reales cántaro, blanco á 15, vina­

gre á 17.
Tendencia sostenida, 
Tiempo variable y frió.

de teiccra 13.
Salvado de primera 6‘50.
Aceite 48.
Vino blanco á 14 rs. cántaro.
Idem tinto, á 15.
Aguardiente anisado, á 42; id. sin anisar, á 36.
De ganado vacuno se ha presentado mucho, 

se paga:
Bueyes de labor á 1400 rs. uno.
Novillos de tres años á 1000.
Añojos y añejas 700.
Vacas cotrales 500.
Pieles de cabrito 62 reales docena.
Estado de los campos bueno.

avena 16.
Alubias 60.
Garbanzos superiores 140; regulares 100.
Harina de primera 17 reales arroba.
Salvado de primera 14 fanega.
Patatas 6 reales arroba.
Vino blanco 17 reales cántara; tinto 14;

gre 14.
Aguardiente anisado á 48.
Idem sin anisar á 36.
El estado de los campos es superior.

Aparece ahora este grito proclamado 
como reria de conducta en muchas co- 
lecti vidades.

En el ejército, especialmente, los 
muchos defectos que la prensa se apre­
suró á denunciar y que eran objeto de 
la predilección del lápiz de la censu­
ra, motivan la reunión de tribunales 
de honor, de día en día más numero­
sos, y determinarán sin duda que de­
jen de vestir el uniforme aquellos que 
lo deshonraron por su cobardía ó su 
inmoralidad.

El afán de expulsar á los indignos 
es tan general, que se hace extensivo 
hasta á las corporaciones civiles, y 
buen ejemplo de ello es el Colegio de 
Procuradores de Madrid, que acaba de 
lanzar de su seno á uno de sus indi­
viduos tachado de indignidad.

Es muy recomendable que se prac­
tique y se fomente ese espíritu de se­
lección-

Sí es innegable que la corrupción 
alcanza á todos los órdenes, que la in­
moralidad anida hasta entre los que 
más blasonan de puros, precisa que las 
entidades en que el mal se albergue se 
purifiquen á sí mismas, que de ellas 
surja vigoroso y fuerte el correctivo 
adecuado á tanta y tan perniciosa des­
composición.

Siquiera hayan sido muchos y muy 
grandes los errores de la política, los 
desaciertos en que incurriera la admi­
nistración central del Estado, ha sido 
el desastre, colosal, tremendo, y no se 
concibe que á él se llegara con fuerzas 
en cuyo seno no hubiera individuos en 
que tuviera poquísimo arraigo la idea 
de la dignidad y del honor.

Obra redentora es, pues, que á esos 
individuos se les señale, que pública­
mente se les acuse y que, sin perjuicio 
de que dos encargados de^ administrar 
justicia, les impongan en su día la pe­
nalidad á que se hicieron acreedores, 
los propios compañeros con saludable 
rapidez adopten los acuerdos necesarios 
para evitar que ni un solo día perma­
nezcan en una institución que no pue­
de ser víctima de la infamia de los 
menos.

Hay que purificar á toda costa la 
atmósfera social, siquiera al purificar­
la caigan aquellos que aparecen más 
elevados.

Si la conducta iniciada por militares 
pundonorosos alcanzara imitación sufi- 

ciente, si se hiciera extensiva á todos 
ios organismos, importaria hasta cierto 
punto bien poca cosa c[ne persistiera la 
llamada masa néntra en su censurable 
pasividad.

Si en todas las entidadea surgiera el 
afán novilísimo de regenerarse á sí 
propias, acabaría la vergonzosa domi­
nación del cacique, cesarian los desas­
trosos efectos del favor, no triunfarían 
nunca los lenguaraces y los osados en 
contra de los competentes; no se abu­
saría de la facilidad con que de ordi­
nario es sorprendida y monopolizada 
la ignorancia.

De ese modo se obtendría lo que es 
cada vez más imperioso que se ob­
tenga.

La amputación de todo lo podrido, 
de todo cuanto en el poder y en la 
oposición contribuye á la decadencia 
nacional.

Cííal r Timor osa fuente gTie saltando 
de roca en roca en la nevada sierra, 
al entrar en el valle salpicando 
con sus gotas la flor., deja en la tierra 
gérmenes de abundancia, así brotando 
la f uente perenal que el alma encierra 
y que recibe el nombre de Esperanza, 
deja en el corazón paz y bonanza.

Pero es como irisada mariposa 
á la luz desplegando sus colores, 
perseguida por tina numerosa 
patrulla de chicuelos bullidores.

Todos cogerla quieren; afanosa 
ella les burla entre las gayas flores; 
deja que se aproximen, tiende el vuelo 
cuando alguno creyó lograr su anhelo.

Desde la blanda cuna hasta la fosa 
nuestra carrera por el mundo guia, 
vestida con las galas de la rosa, 
derramando en el alma su ambrosía.

Es del Genio la madre cariñosa, 
fuente de amor, de paz y de alegría, 
y de ilusio-nes abundante caño 
que agotar no ha podido el desengaño.

Manuel Grande A.mbrosio

- - - - - - - - - - - Minmufiaim-wii ■— - - - - - - - -  
Los restos de un héroe.

Al fin, á juzgar por el extenso relato de la 
prensa cubana, parece confirmarse la apari­
ción de los restos de Villaamil, muerto herói 
caniente en el combate de Santiago de Cuba.

La identificación del fúnebre hallazgo la 
ha llevado á cabo el general americano 
Wood.

Extractamos algunos párrafos del mencio­
nado relatif.

«Efectivamente, casi enfrente de donde 
están los restos del destructor Pintón, el ge­
neral Wood encontró una silla de mano atada 
alrededor con cuerda, una calavera y otros 
huesos en el suelo y fragmentos destrozados 
de un uniforme de capitán de la Armada es­
pañola. Las aves se habían comido evidente­
mente la carne.
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Se cree, aunque de esto no hay certeza 
absoluta, que el capitán Villaamil, hallándose 
moribundo, fué transportado en la silla á la 
playa y que murió inmediatamente, quedan­
do su cadáver abandonado en los arrecifes 
hasta que fué descubierto.

Se sabe que el capitán Villaamil fué herido 
en el brazo derecho y en la pierna izquierda.

El general Wood colocó los huesos en po­
sición natural, y las señales de las heridas se 
dejaron ver de modo inequívoco.

La identificación fué completa en todos 
los sentidos.

Se pasará notificación á España por el mi­
nistro de Estado, para que aquél Gobierno 
disponga lo más conveniente sobre el ha­
llazgo.»

*

Lo que el Gobierno español ha de dispo­
ner, es lo que á estas horas habrá acudido á 
la mente de todo buen patriota.

La inmediata repatriación de los gloriosos 
restos del heróico jefe de la escuadrilla que 
en medio de la hecatombe de Santiago de 
Cuba, que ensangrentó aquellas mald’tas 
aguas, destacóse su figura gallarda de gue­
rrero, destrozada por el plomo enemigo, con 
la sublimidad de la inmolación por el honor 
de la patria.

Sólo á él, si hablar pudiera, le estaría bien 
exclamar como epílogo de la horrible trage­
dia: «todo allí se perdió menos el honor.»

¡Vengan...! tornen á la madre patria los 
restos del intrépido Villaamil y que el sagra­
do polvillo de sus huesos orée la malsana at­
mósfera de esta tierra española más desdi­
chada que envilecida!

í4OTICIfíS
El buen tiempo nos abandona. Un cielo 

encapotado y triste, y una temperatura hú­
meda y fría nos hacen recordar los mejores 
días de Enero.

La pañosa ha vuelto á estar á la orden del 
día, y al considerar nuestros mayores la 
presteza con que abandonamos las prendas 
de abrigo, apenas los primeros y engañosos 
calores se dejaron sentir, no cesan de ator­
mentarnos los oídos, repitiendo:

—Ya os lo decíamos nosotros, en Avila 
siempre será una verdad aquello de que 
«hasta el cuarenta de Mayo no te quites el 
sayo».

------ ——^^^..--------
Consecuencia de lo desapacible y frío del 

tiempo, se vió ayer bastante desanimado el 
acostumbrado mercado semanal de hortalizas.

Se encuentra en esta, con objeto de tomar 
parte en las oposiciones que en breve se ve­
rificarán para proveer el Beneficio vacante 
en esta Catedral, el ilustrado y celoso Cura 
Ecónomo de la parroquia de San Juan de la 
villa de Olmedo, D. Damián Gómez.

De la importante villa de Arévalo llegan 
noticias de qüe la lucha de mañana será em­
peñada y reñidísima.

Los dos candidatos que aspiran á represen­
tar aquel distrito en las próximas Cortes, 
cuentan, como ya saben nuestros lectores, 
con gran número de adeptos y simpatías en 
aquella localidad.

Por esto es difícil predecir ni arriesgar 
cálculo alguno sobre el resultado de la elec­
ción.

Lo que decía ayer uno de la masa néutra:
¿Que si triunfa Ortuño

ó si sale Amat?...
Pongo por., ninguno, 
esta es la verdal.

Ayer terminó el plazo de admisión de so­
licitudes para tomar parte en las oposiciones 
del beneficio vacante en esta Catedral; los 
ejercicios comenzarán en breve y tenemos 
entendido son tres las solicitudes presen­
tadas.

Hemos oido decir que el reputado pintor 
Sr. Acosta, que tiene á su cargo la decora­

ción del Casino Abulense, ha adquirido el 
compromiso con los dueños del teatro Prin­
cipal de pintar para el mismo seis decora­
ciones y un nuevo telón.

Nos alegramos, porque falta hacía ya que 
alguien se ocupara de las maltrechas decora­
ciones del misino.

^"{Agua de Colonia de Orive, extra, aro­

ma riquísimo permanente y muy delicado. 
Inimitable para ciclistas en fricciones después 
de las carreras y paseos para secar el sudor. 
Sin igual para tocador, pañuelo y baño. 
Preferida á las más acreditadas del extanjero. 
Frascos corrientes, de 3 á 12 rs. Presenta­
dos con todo lujo con cuenta gotas, de 5 á 
26 rs. Farmacias y perfumerías. En Avila: 
Farmacia de Juan La Puente, Alcázar, 6.

Háblase de un suceso misterioso ocurrido 
en las inmediaciones de Carabanchel.

Se dice que en el asunto intervendrán los 
tribunales militares.

Se asegura que en el mes de Mayo próxi­
mo visitará el Sr. Gómez Imáz los arsenales 
españoles.

La visita se relaciona con los proyectos de 
reorganización que tiene en estudio el mi 
nistro de Marina.

Circulan rumores de que se han recibido 
en Madrid, bajo sobre, varios ejemplares de 
un himno separatista catalán, con letra y 
música.

Parece ser que sin perjudicar intereses 
creados al amparo de la ley, serán colocados 
algunos repatriados que tienen el título de 
maestro, en las interinidades de escuelas pú­
blicas.

El señor ministro de Hacienda ha partici­
pado el señor presidente de la Cámara de 
Comercio de Zaragoza, que se halla dispues­
to á favorecer los intereses de los viti­
cultores y fabricantes de alcohol vínico, per­
judicados con la fraudulenta fabricación de 
alcoholes industriales, cegún lo solicitado por 
aquella corporación.

S. M. la reina ha firmado un decreto con­
cediendo á los registradores de la propiedad 
en la carrera de Ultramar el ingreso en la 
Península ocupando las vacantes del ter­
cer grupo.

Nuestro gobierno ha aceptado el nom­
bramiento de ministro de los Estados Unidos 
en España, propuesto por el gobierno ame­
ricano, y en breve se hará la designación de 
ministro español en Washigton.

La Asociación de fabricantes de harinas ha 
elevado una exposición al ministro de Ha­
cienda indicando las reformas de más ur­
gente necesidad que aliviarían en algo la 
penosa y critica situación por que atraviesa 
la industria harinera española.

CORONACIÓN DEL PETRARCA

En tal día como hoy, aquel que con Rienzi soñó 
con la restauración de las antiguas^ grandezas de 
Italia, y como Rienzi se víó emplazado por el pue­
blo y amenazado por los puñales de una nobleza que 
le odiaba á muerte, recibió en el Capitolio, de manos 
de un senador, la corona de laurel, que simboliza la 
realeza del genio, el galirdón más grande que pue­
den ostentar aquellos que, por las riquezas de su 
nümen, nacen para cantar, en harmónicos é inspira­
dos versos, las glorias de su patria y las pasiones y 
sentimientos del corazón humano.

De Roma y París recibió el Petrarca invitaciones 
para asistir á su coronación. Como ante todo era un 
gran patriota, como lo demostró luchando por las 

ideas políticas que habían de sacar á su país de la 
ruina á que lo condujeron las ambiciones de los 
grandes y los odios de los pequeños, prefirió el tri­
buto con que le brindaban sus compatriotas al que 
le ofrecían los extrajeros, y abandonando su retiro 
de Vaucluse, se trasladó á Roma.

Las fiestas de su coronación, y especialmente su 
marcha triunfal por las calles de Roma y el acto de 
recibir la simbólica corona de laurel, fueron sun­
tuosas, solemnes, dignas del Petrarca y de la histo­
ria del pueblo que con tanto entusiasmo y tanta sin­
ceridad premiaba su inspiración.

Seguido de una multitud frenética de amor y en­
tusiasmo, que con músicas y vítores hendía los 
aires, y rodeado de ilustres y bellas damas, el poeta 
y sentimental revolucionario dirigióse en triunfal 
carroza desde su domicilio al Capitolio y allí, des­
pués de escuchar discursos en que se ensalzaba su 
prodigioso estro, recibió el emblema con que le con­
sagraba su pueblo.

Su regreso del Capitolo colmó de entusiasmo los 
corazones de las muchedumbres repartidas en las 
calles para esperar- el paso del coronado poeta, Al 
aparecer éste ante ellas, sentado con majestad de rey 
en su carroza, vistiendo el rico manto de púrpura y 
luciendo en su cabeza la corona de laurel, rompían 
en exclamaciones de entusiasmo y se apiñaban para 
ver mejor á su poeta, al que vitoreaban y aclama­
ban locas de entusiasmo.

¡Quién había de decir entonces al Petrarca, que 
aquel pueblo que le aclamaba y vitoreaba había de 
verter sobre él amarguras que lo arrastraran al se­
pulcro!

Hernando de Acevedo

(Prohibida la reproducción.)

Importante para los repatriados.

Circular.
Dispuesto por el Exorno. Sr. Ministro de 

la Guerra, se entregue por esta Zona á los 
repatriados, las cantidades que se les descon­
tó (según se indicaba en el margen izquierdo 
de los pases) como diferencia á las cien pe­
setas que debían percibir, se avisa por esta 
circular, á los que se encuentren en este 
caso, pueden hacer efectivas dichas cantida- 
en la forma que hoy vienen haciéndolo, pre­
sentando de nuevo el pase y recibo según 
modelo que se acompaña.

Ávila 15 de Abril de 1899.—El Coronel, 
P. A., Lorenzo Montalat.

CRÓNICA CIENTÍFICA
La moda.—Lo más sério de ella.—Dos colores.—El 

color en la indumentaria.—¿El negro?—Faculta­

des maravillosas,—Media vuelta á la izquierda ej 
lo mismo que media vuelta á la derecha... pero^j 
revés.—Los labradores.—Una experiencia scncj 
lia. — «Poi- qué» científico.—Recela curiosa 
Completando. — ¡Enorme disparate! — Ejemplo^ 
Dos guerras científicas.—Lo mejor.—Virtus in ^^ 
dio capiat.—Otros colores.—Predicar en desierto 
—A las señoras.
Mucho se ha hablado de modas y de L^ 

colores de los trajes en relación con aquellas- 
pero nada se ha publicado hasta hoy tan cu­
rioso como un artículo que inserta una re 
vista alemana, en el cual un hombre de gran 
saber, el Sr. Baygratch, hace atinadísiipaj 
observaciones acerca de estos curiosos deta­
lles de indumentaria.

Concretando el ligero éxtracto que de 
aquel trabajo hemos de hacer, á la parte des­
tinada á estudiar la influencia del color de 
los trajes en las personas, diremos que el sa- 
bio alemán, opina que en general el color 
más apropósito y conveniente para los vesti­
dos es el negro. Así, ni más ni menos.

Hemos dicho » color» porque así lo deno­
mina el eminente articulista, pero ya saben 
nuestros lectores perfectamente que lo negro 
no es en realidad color, sino que es, por el 
contrario la carencia de él, la falta de subs­
tancia colorante. Claro es que en la industria 
á veces el negro no es lo absoluto que puede 
serlo en lo humano, sino que se mezcla con 
algunos colores; pero para la ciencia lo ne­
gro es lo no colorado, como lo blanco es la 
suma ó resultado de la superposición de los 
siete colores fundamentales del iris.

Lo negro tiene la facultad de absorver el 
calor y la luz del mismo modo, al contra­
rio que el blanco reflejando los rayos lu­
minosos despide y devuelve aquellos sin 
absorver ningún calórico. Esta afirmación 
hace tiempo sabida por todos y puesta desde 
muy antiguo en práctica por los labradores 
quienes para evitar los descensos de tempe­
ratura y las heladas en sus sembrados recu­
bren con carbón machacado algunas planta­
ciones, se prueba experimentalmente sin más 
que colocar un termómetro perfeccionado 
debajo de un paño blanco y después negro, 
dejar en tal estado el aparato cierto tiempo 
que sea el mismo para ambos casos y, siem­
pre que la operación se haga en las necesa­
rias condiciones y con excrupulosidad y un 
buen aparato termométrico, se observará lo 
exacto de cuanto queda expuesto.

Pues bien, por estas razones, entiende el 
médico alemán que los trajes negros son, los 
que aún siendo de cierta delgadez, los que 
más calor pueden comunicar al cuerpo hu­
mano, y sobre todo, los que mejor pueden 
hacerlo retener, manteniéndolo en una tem­
peratura uniforme, y evitándole de este modo 
los bruscos cambios que ocasionan las co­
rrientes de aire, los rápidos traslados de un 
local cerrado al ambiente del aire libre etc. 
En nó pocas ocasiones, dice Baygratch pue­
den evitarse pulmonías y enfriamientos gra­
ves, sin más precaución que la de llevar al 
exterior ropa de color negro ú obscuro.

Es natural que no quiere esto decir que el 
traje negro exima de llevar al interior el 
abrigo que la estación exija, pero completa 
siempre en verano é invierno la acción pro­
tectora de aquellos.

En la época del calor las gentes, sin darse 
cuenta de la razón científica en que se apo­
yan, y que es la dicha anteriormente, vis 
tense con trajes de telas finas y muy claras ó 
blancas para encontrar frescura.

Esto le parece al indicado sabio un dispa­
rate tan sumamente peligroso como el de 
tomar un helado cuando la persona se en­
cuentra sudorosa y fatigada.

Lo blanco, devolviendo toda luz y calor 
(una y otro son un fenómeno mismo y P^r^ 
la ciencia toda luz lleva calor en sí), refle­
jando en el acto los rayos solares hace que el 
cuerpo quede siempre expuesto casi á la 
misma temperatura del medio ambiente en 
que se halla.

Es decir, que para valernos de un ejemplo» 
diremos que el que vistiera de blanco y sa' 
liera así de una habitación caliente ó de un 
teatro á la calle, el descenso de temperatura 
al poner el pié en esta última, que esped' 
mentaría, sería igual al que si saliera po^
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leiios que desnuda, y si el cambio no era 
^'tantáneo, obedecía únicamente á que la 
e^per^^^’^^ ^^^ cuerpo humano (la normal 

^y "), no la d^l vestido^ ni la que este pro­
duce, iba descendiendo paulatinamente ,cum- 
jjgjido así las leyes físicas y naturales del

Tal es la teoría, algo exajerada quizas, de 
g lioy son partidarios muchos médicos ale- 

^gj^es y uo pocas eminencias de Europa, las 
(,^jg}es, después de hacer hecho el pasado 
año la guerra á los helados, aparecen estos 
dispuestos á emprender ruda campaaa con­
tra los trajes claros de primavera.

Ya que no el negro, aseguran que el gris 
^término medio entre el blanco y el negro 
osería el color indicado para los vestidos, 
siguiendo á este, en ventajas para el sér hu­
mano, los colores azulados obscuros y el 

’^ET^amarillo y el verde, son después del 

blanco los más peligrosos y á ellos siguen 
los llamados «medios colores», compuestos 
todos, tales como el rosa, azul celeste, etc.

El rojo ocupa en la escala de los peligros 
el lugar siguiente al gris, y si es el rojo 
fuerte, casi es mejor que aquel color inter­
mediario.

Apesar de todos estos consejos, lo más 
probable, casi seguro, es que las señoras, y 
sobre todo las soñoritas jóvenes, continua­
rán luciendo esta Primavera, como todos los 
años, los trajes claros y los blancos, y no 
holgados como la higiénica túnica griega, 
sino oprimidos y espetados como un vendaje 

ventrál.
En obsequio de Baygratch, y tobre todo 

de muestras amables lectoras, les suplicamos 
que prefieran el rojo. O á lo menos que de 
noche se cubran al salir del teatro ó la ter­
tulia con buenos abrigos negros, por supues­
to v á ser posible.... baratos.

’ Doctor Traveller

parTlaWovincia
Del interior.

Los carlistas.
La m de Guipúzcoa publica un artículo que dice

estar basado en informes de personas relacionadas ( 
con el carlismo. 1

En lo que se refiere á Guipúzcoa, afirma que la i 
mayoría de los partidarios de D. Carlos rechazan los 
medio.s violentos, convencidos de que los pueblos, ! 
por escarmiento de la guerra pa.sada y por no per­
der el bienestar que hoy disfrutan merced al pro­
greso industrial, no quieren la guerra. Están tam­
bién persuadidos de que el ejército, del cual espe­
raban algo, les rechaza en absoluto.

Pero hay también algunos elementos levantiscos 
que á todo trance quieren provocar una algarada, y 
acaso lo logren levantando alguna partida, que pro­
ducirá gran perturvación y graves perjuicios, sobre 
todo para San Sebastián. i

El mayor peligro de un levantamiento carlista j 
está en que serviría de pretexto para que algunas 
naciones extranjeras interviniesen sacando partido 
de nuestras discordias íntimas.

Añade dicho periódico que todos los partidos es­
tarán de parte del gobierno si desplega rápidas y 
enérgicas medidas para ahogar cualquier movimien­
to faccioso, y el país en masa aplaudiríale.

El artículo de referencia ha producido excelente 
efecto en la opinión.

Opinión del Presidente.
El Sr. Silvela dió cuenta en el Consejo de antea­

yer de la agitación á que están estos días entregados 
los carlistas, si bien hizo notar que el partido se ha­
lla decadente y que reinan en el fondo sérios anta­
gonismos,

«Sea como fuere-afiadió el Sr. Silvela,—si los se­
cuaces de D. Carlos intentaran cualquier movimien­
to, el ministro del ramo tiene en pié de guerra con­
siderables fuerzas que serían convenicntemento dis­
tribuir la.s para ahogar en su origen toda asonada 
aplicando á los culpables pronto y ejemplar castigo.

Quitó, pues, importancia á las contradictorias no­
ticias que sobre el particular publican los periódi­
cos, y que reconocen por origen el deseo de realizar 
operaciones bursátiles.

Abonarés de licenciados de Ultramar.
El Diario Oficial del Minitterio de la Guerra ha pu­

blicado una real orden-circular en la cual, en vista 
de una consulta formulada por la Inspección de ia 
Caja general de Ultramar relativa á la forma en que 
ha de verificarse el pago de los abonares expedidos 
por sus ajustes finales á los licenciados de los ejér­
citos de Ultramar que han tomado parte en las cam­
pañas posteriores á Marzo de 1898, y teniendo en 
cuenta que estos ajustes comprenden todo el tiempo 
de servicio de los interesados, sin que pueda se­
pararse el alcance que corresponde á época an­
terior al mes citado, del devengado después, así 
como que uno y otro son créditos contra el Es­
tado, que está igualmente obligado al pago por am­
bos conceptos, se dispone, como aclaración al de­

creto de 16 del pasado Marzo, que los abonarés ex­
pedidos por los cuerpos en concepto de alcances de­
finitivos, sean pagados en su totalidad con sujeción á 
las prescripciones de las reales órdené.s de 18 y 29 
dol referido Marzo, entendiéndose modificada en el 
sentido expresado la parte correspondiente del artí­
culo 2.* de la mencionada disposición.

Del extranjero.
DE FILIPINAS

Chalanerías.
Refiriéndose el Times al posible cambio de territo- 

rio.s entre Inglaterra y los Estados Unidos, dice que 
si la Gran Bretaña llegára á posesionarse de Filipi­
nas, dotaría á éstas de un buen gobierno y desarro­
llaría grandemente sus intereses comerciales.

El Courrier de Louisville cree que dicho cambio 
na llagará á verificarse, pues Inglaterra no está dis­
puesta á renunciar á sus posesiones en América.

Ultima hora.

Jbüis W»s.
Barcelona 14 (3‘20 t.)

Espectativa solución derechos tran 
sitorios, mejoran paulatinamente los 
precios de los granos. Trigo, tarifa 
35 pesetas, se paga hasta 47 reales. 
Centeno, 28 reales. Pocos comprado­
res. Las procedencias de Salamanca, 
ofrécense á 47 reales.

El Corresponsal.

Madrid 14 {8‘20 n.)

Facultado Comisión fabricantes lle­
gados hoy Madrid, ruegan publique 
negando gestionaran remotamente re­
ducción menos supresión derechos tri­
gos extranjeros.

El Corresponsal.

Scoeion religiosa
SANTORAL

Domingo 15.—Sta. Engracia.
CULTOS PARA MAÑANA

En la Iglesia de las Reparadoras se expondrá á 
S. D. M. á las siete, luego la Misa y á las cinco de 
la tarde la Reserva.

En S. Juan la fiesta de la Archicofradía del Santí­
simo Sacramento, llamada Minerva Grande. A las 
diez Misa á música con S. D. M. expuesto que que­
dará hasta la tarde, velando los hermanos A las cua­
tro Completas, Sermón que predicará el Sr. D. Je­
rónimo Luca.s Canónigo Lectoral de la S. I. C. y 
acto seguido, visita de Altares.

En las Nieves sigue Jla Novena que empezó el Sá­
bado al anochecer, y con Plática.

En Santo Tomás y la Soterraba, el Rosario según 
costumbre.

Visita ¡de la Corte de Maria, Nuestra Señora del
Carmen en la Santa ó en S. Juan.

Café Suizo. *
CONCIERTO DE PIANO Y VIOLIN 

POR LOS SEÑORES

DON ANGEL PEÑALBA (HIJO) Y DON ARTURO ESCOBAR 
Para hoy Sabado i5 de Abril de 1899, 

á las siete y media de la noche.

PROGRAMA

Primera parte
1 .“ II Trovatore. Fantasía.—Verdi.
2 .’ Un sueño. Vals. (Op. 70)—Peñalba 

(hijo}
3 ." Sierra morena. Serenata andaluza.— 

Monasterio.
4 .° Légende.— Wieniavvski.
5 .° Los Borrachos. Preludio.—Jiménez, 

segunda parte.
I .' Brisas de Otoño. Capricho.—Peñal­

ba (hijo)
2 .° Mignon. O ver tura.—Thomas.

I 3." Jota de la Bruja.—Chapí
4 .° La C‘zarina (Coro de la seducción.) 

—Chapí.
5 .“ A. Danza árabe.—Haendel.

1 B. Lolita. Mazurka.—Vazquez Do-
I menech. /7

Imp. del Diario de Avila á cargo de B. Manuel.
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El viejo médico no se hizo esperar. Llegó á las nueve y media.
Mad. de Garennes se paseaba con su hijo en el jardín.
_¿Y bien?—preguntó el doctor después de saludarles, ¿dónde 

está vuestra enferma?
__Su estado me ha parecido anoche más alarmante que de cos­

tumbre,—respondió la baronesa,—y por eso os he molestado.
—¿La habéis visto hoy.?
—Entré en su alcoba, pero estaba durmiendo y no quise desper­

tarla.
—¡Ay’, señora, ya os hice conocer mi opinion. Para salvar á la po­

bre niña seria preciso casi un milagro.
_Y los milagros son raros en nuestra época,—murmuró Felipe 

acompañando sus palabras con escéptica sonrisa.
El doctor aprobó con la mirada y el gesto, y luego repuso:
—Vamos á visitar á la joven.
—Os acompañaremos,—dijo Mad. de Garennes.
Los tres pasaron al pabellón.
La baronesa entró la primera. Los dos hombres la siguieron, 

cuando les hizo la señal de que podían entrar.
Genoveva no pudo darse cuenta de lo que ella experimentó al 

ver al doctor, á Mad. de Garennes y á Felipe.
Las palpitaciones que se habían calmado desde la visperara‘ se 

reprodujeron con violencia.
Una sofocación súbita oprimió su garganta y paralizó su voz.^
Apenas pudo responder á las preguntas que le dirigió el viejo 

médico.
Este no insistió mucho.
__No tengo nada nuevo que órdenar,—dijo. Continuad con la 

poción... Todo irá bien.
Luego salió, precediendo esta vez á Felipe y á la baro­

nesa.
En el piso bajo se detuvo y dijo con tono grave:

-Aún no ha llegado, pero yo tengo que esperarle en su des­
pacho, y si queréis yo se la entregaré.

Raoul sacó el pliego de la cartera y se lo dió al jefe de seguri­

dad, que prosiguió.
__¿Esta carta anuncia el feliz resultado de vuestros pasos para 

encontrar al hombre de los cabellos rojos:
—Ignoro lo que contiene, pero creo que pasará poco tiempo an­

tes de que descubramos á ese hombre.
—¿Pensáis estar ya en verdadera pista’.
—Así lo esperamos al menos.
__Os felicitaré con todo mi corazón si esa esperanza se realiza, 

porque hasta el presente nuestros agentes se hallan desorientados...
Ese hombre en vuestras manos será vuestra justificación.

Raoul saludó al jefe de seguridad, salió del palacio de justicia y 

se dirigió á la calle de Assaz.
Llegando al pabellón habitado por su primo llamó.
Julián Vandame estaba ocupado en sus quehaceres.
Sabiendo que Felipe había de estar ausente algunos días, se 

sorprendió algún tanto.
—¿Qíén será?—se preguntó.—¡Bah! el cartero, sin duda... ó 

algún telegrama... ¿Se habrá terminado todo allá bajo?
^Mientras que Julian se hacia estas preguntas Raoul se impa­

cientaba.
Sonó un nuevo campanillazo.
Vandame se decidió á abrir, pero no sin temblar algún tanto.
Al ver á M. de Challins se tranquinlizó.
_¡Oh’, ¡es el señor vizconde’..,. ¡Tenedla bondad de pasar! 

dijo en tono obsequioso.
Raoul entró.
Julian prosiguió:
__¿El señor vizconde viene sin duda á ver al señor baron.
—Sí ¿está en casa?
__El señor baron no ha dormido anoche en París.
—¡Ah!... ¿ha ido de viaje?
__Está en casa de su madre la señora baronesa.
—¿Desde cuando?
—Desde ayer.
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SECCION DE ANUNCIOS
MUNDO LAS AGUAS DE CARABAÑA il

1

PURGANTES, DEPURATIVAS, ANTIBILIOSAS, ANTIHERPETICAS, ANTIESCROFULOSAS Y ANTISÉPTICAS; TJ'ISI A T>ESüB1?^ BOTELLA

Gran Depurativo. Unicas en el consumo. Ventas: Farmácias y Droguerías.
12.10
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COMPAÑIA DE VAPORES CORREOS

CARAMELOS PECTORALES
L

Salidas de Leixoes (OPORTO)
THAMES.—Saldrá el i." de Mayo para Pernambuco, Bahía, Río Ja­

neiro, Montevideo y Buenos Aires.
LA PLATA.—Saldrá el 9 de Mayo para Pernambuco, Maceió, 

Janeiro, SANTOS, Alontevideo y Buenos Aires.
Pasajes gratuitos solamente para el Estado de San Pablo con desembarque en 

tos para familias exclusivamente de agricultores, por el vapor LA PLATA á 
de Leixoes el 9 de Mayo.

RÍO

San­
sai ir

Salidas de Lisboa.
CLYDE.—Saldrá el 17 de Abril para San Vicente, Pernambuco, Ba­

hía, Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.
THAMES.—Saldrá el 2 de Mayo -para Pernambuco, Bahía, Río Ja­

neiro, Montevideo y Buenos Aires.
T-A PLATA.—Saldrá el 10 de Mayo para Pernambuco, Maceió, Río 

Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 

Portugal,Wúa. & G-eo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamaño H.ñog,
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Curan la bronquitis, tos, catarros, limpian de muco- 
sidades el aparato respiratorio, tan solo tomando uno 
al acostarse y otro á la madrugada.

DE VENTA EN BARCELONA

DOCTOK COmflBEliüñ
CALLE DEL CARMEN 23, FARMACIA á

EN AVILA, DOCTOR LA PUENTE, ALCAZAR, 6

w

« NO MÁS FUEGO A LOS CABALLOS »

EL MEJOR RESOLUTIVO Y EPISPASTICO 
NO DESTRUYE EL PELO NI DEJA MARCAS EN EL ANIMAL

Namerosos veterinarios españoles han certificado los sorprendentes resultaioa 
obtenidos con el empleo del ¿INIMENTO FORMIGUERA, ann en los casos 
más rebeldes de cojeras antiguas, alifafes, exostosis ó sobrehuesos» 
vejigas, tumores fríos, relajaciones, pulmonías, etc., asegurando todos 
ellos que supera á los conocidos basta bey, y aun al cauterio actual, por la sagul- 
dad y energía de su acción. 
==>=»==== Se vende en les priacipalet íarmaciu mi.n ■—■

_ . al POR MAYOR: u Se envían irascos por correo, á los
oOCIClad rarmaceutica Espsñoia A que remitan su importe de 9 reales

BARCEL-OISJA. 11 en sellos de correo.
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—¿Volverá pronto?
—No, señor.
—¿Parará algún tiempo' en la quinta.?
—Sí, señor... Mi amo írabaja mucho—está ' muy cáñsádo... y 

necesita reposar un poco, totear fuerzas lejos del movimiento de 
Paris y de la confusión de lOs negocios.

■—Muy bién... Iré á verle á la quinta.
—¿No teneis más que ordenarme?
—Nadá más.
—Tengo el honor de presentaros mis respetos.
Las palabras que acabamos de reproducir se habían cambiado 

en la antecámara.
Vandame abrió la puerta.
Raoul salió.
El cómplice de Felipe le miró alejarse y luego cerró la puerta, 

riéndose maliciosamente.
—¡Qué bien representa su comedia ese miserable!—pensó 

M. de Challins—¡Qué fuerza de voluntad he necesitado para no 
arrojarle sus crímenes, á la cara!... para no saltarle al cuello y 
estrangularle.

Raoul sacó su reloj para ver la hora.
Eran las diez y media.
El doctor no debía haber partido aún de Nanteuil.
Teniendo tiempo por delante,el vizconde se fué á la calle de Santo 

Domingo, en donde cambió de traje, por que el que traía estaba 
a^&o destrozado á consecuencia de los sucesivos escalamientos.

Almorzó en un restaurant, se fué á casa de un alquilador de 
coches y se hizo preparar uno tirado por un vigoroso caballo-

A las doce y media se hallaba en la estación, en el anden de 
llegada, fumando un cigarro y esperando al doctor.

saba en su espíritu los menores detalles de la conversación que 
acababa de tener lugar y las cosas que se habían verificado.

La niña, en el candor de su alma -angelical, no podía sospechar 
que era víctima de un envenenamiento, se sorprendía de lo que 
había visto hacer al doctor y las preguntas á que tuvo que con­
testar.

Pero la confianza absoluta que Raoul la inspiraba, no la permi­
tían dudar de Gilberto.

En consecuencia, no se ocupaba de las extrañezas del doctor.
Dos cosas, sin embargo, le habían chocado de una manera espe­

cial, y eran la emoción, ó más bien el visible enternecimiento del 
anciano al hablarla, y el beso que había recibido de él y que aún 
creía sentir en su frente.

—Yo le amo ya,—se decía,—y estoy segura que mi afección 
será curable. Ha prometido curarme-y cuniplirá su- palabra. Así, 
pues, le deberé la vida, mi porvenir, mi felicidad. ¡Será como un 
padre para mí!

Desde que ha venido me siento ya feliz. En cuanto bebí esa po­
ción que me trajo, no soy ya la misma. Mi corazón late regular­
mente. El fuego que abrasaba mi pecho ha desaparecido. Mi cabe­
za está más libre y nada obscurece mi pensamiento. ¡Oh! sí, mucho 
amaré á ese anciano que se ha hecho protector de Raoul y que me 
ha salvado.

Mecida por estos dulces pensamientos, Genoveva no tardó en 
cerrar los ojos y se durmió con un sueño tranquilo, y regenerador, 
pue se prolongó hasta muy entrado el día.

Al despertarse se sintió más fuerte que la víspera, pero su pali- 
déz era siempre la misma y su rostro conservaba las huellas de los 
sufrimientos' precedentes experimentados.

La baronesa no se había olvidado de las recomendaciones 
de su hijo.

Por la mañana envió un criado al doctor Loubet, rogándole fue­
se inmediatamente á la quinta.

Genoveva, despues de la partida de Raoul y de Gilberto, pen-
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